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Mental vs. Sentimental

Anteriormente hablábamos de diferentes personalidades; hoy damos un paso
más, entendiendo desde dónde sienten y reaccionan: si su motor principal es
la mente o el corazón. Esto nos permite dejar de ver ciertas diferencias como
dificultades y empezar a reconocerlas como formas naturales de ser, para
poder guiarlos mejor, ayudarlos a equilibrarse y acompañarlos a construir una
vida con sentido y plenitud.
 
Hay niños cuyo motor principal es la mente (lo racional) y otros cuyo motor es
el corazón (lo emocional).
Ninguno es mejor que el otro. Son formas distintas de procesar el mundo, y
cada una tiene ventajas y desafíos. Entender esto ayuda a no ver las
diferencias como un problema, sino como una guía para educar mejor.

Mental

El niño “mental” tiende a buscar lógica, eficiencia y claridad. Quiere entender
el porqué de las cosas y suele ir directo al punto. Por ejemplo, puede no ver
sentido en envolver un regalo o en gastar dinero en flores: desde su
perspectiva, sería mejor invertir en algo útil o duradero. Tampoco siempre le
nace alabar o expresar emociones, no porque no le importen, sino porque no
es su lenguaje natural, no ve sentido en llorar. Cuando alguien le cuenta algo,
busca rápidamente la idea principal. Suele ser más práctico, enfocado en
resultados, y muchas veces disfruta actividades como leer, analizar o resolver
problemas.

Sentimental

El niño “sentimental”, en cambio, vive las experiencias desde la emoción. Para
él, envolver un regalo, dar flores o escribir una nota no son detalles
secundarios: son la esencia, porque representan cariño, esfuerzo y conexión.
Valora mucho que lo reconozcan, que lo feliciten y que le celebren momentos
importantes como su cumpleaños. Tiende a expresarse más, a hablar, a
escribir, a demostrar. También puede cansarse más emocionalmente, porque
está constantemente sintiendo, y a veces puede parecer más intenso o
exagerado en sus reacciones.
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Estas diferencias también influyen en cómo responden a ciertas situaciones.
Un niño sentimental puede beneficiarse mucho de distraerse o cambiar de
ambiente cuando está abrumado emocionalmente. En cambio, el niño mental
suele necesitar entender, procesar y encontrar una lógica para poder avanzar;
distraerlo sin explicarle no siempre funciona.

Como padres, el reto no es cambiar a nuestros hijos, sino aprender a hablar su
“idioma”. Al niño mental hay que enseñarle poco a poco a reconocer y
expresar emociones, y ayudarle a ver el valor de los gestos afectivos. Al niño
sentimental hay que darle herramientas para regular sus emociones y también
ayudarle a desarrollar pensamiento práctico y estructura.
Cuando entendemos desde dónde funciona cada hijo, dejamos de exigir que
todos reaccionen igual y empezamos a acompañarlos de forma más precisa.
Ahí es donde realmente crecen.
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